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El pecado y la ansiedad
El pecado es todo pensamiento o acción que no cumple con la
voluntad  de  Dios.  Muchas  veces,  la  ansiedad  nace  de  esa
desconexión espiritual, porque cuando el corazón se aparta de
la confianza en el Señor, el alma comienza a inquietarse. La
ansiedad, entonces, se convierte en un hábito sutil de la
mente que nos separa de Dios, impidiéndonos descansar en Su
presencia.

Cómo vencer la ansiedad
La Biblia nos enseña a mirar el ejemplo de las aves del cielo
y los lirios del campo. Ellos no se preocupan por el mañana,
porque confían plenamente en la provisión de Dios. De igual
manera, el creyente debe aprender a descansar en el Señor,
sabiendo que Él cuida de cada detalle de su vida.

El antídoto para la ansiedad es la oración, la acción de
gracias  y  la  fe  en  Dios.  Cuando  oramos,  nuestras  cargas
cambian de hombro: dejamos de sostenerlas nosotros para que
sea  Dios  quien  las  lleve.  La  verdadera  libertad  de  la
preocupación viene cuando nos entregamos completamente a Él.

La Biblia nos recuerda que todas las cosas ayudan para bien a
los que aman a Dios. Por eso, debemos agradecer en todo y
confiar en que Su plan es perfecto. Dios es nuestro refugio y
nuestro escudo, y en medio de las dificultades siempre podemos
encontrar consuelo en Su presencia.

Un ejemplo poderoso lo encontramos en Pablo y Silas, quienes,
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a pesar de haber sido golpeados y encarcelados, alabaron a
Dios con gozo. Su fidelidad fue recompensada: Dios los liberó
de la prisión. Esa actitud nos enseña que aun en medio de la
ansiedad o la adversidad, debemos mantener la fe, la gratitud
y la adoración.

Cómo controlar la ansiedad
La  ansiedad  es  una  reacción  natural  del  cuerpo  ante  una
amenaza o una situación desconocida. Sin embargo, cuando se
convierte en un estado constante, puede paralizar y consumir,
afectando  la  salud  física  y  emocional.  Muchas  personas
experimentan  ansiedad  por  el  futuro  incierto  o  por  las
responsabilidades diarias.

Para  controlarla,  es  importante  aprender  a  relajarse  y  a
manejar los pensamientos. La paz es el antídoto perfecto para
la ansiedad, y esa paz solo se encuentra en la presencia de
Dios. Cuando el corazón se enfoca en Él, los problemas pierden
fuerza y el alma se llena de serenidad.

Los síntomas de la ansiedad pueden manifestarse en gestos
físicos,  como  retorcerse  las  manos,  tronar  los  dientes  o
morderse las uñas. En esos momentos, es necesario detenerse,
buscar la presencia de Dios y abrir el corazón en oración.
También  es  recomendable  hablar  con  pastores,  familiares  o
amigos de confianza, y planificar con tiempo las tareas para
no vivir bajo presión.

Cómo vencer la desesperación
El Salmo 40 nos enseña que Dios puede sacarnos del pozo de la
desesperación. David, consciente de sus errores y reprendido
por su propia conciencia, decidió esperar pacientemente en
Jehová, quien lo levantó y puso sus pies sobre roca firme. La
clave  está  en  confiar  y  esperar  en  Dios,  aun  cuando  la
situación parezca imposible.



El profeta Amós también aconseja buscar a Dios y esperar en Su
providencia. Él es fiel y misericordioso, y nunca abandona a
los que confían en Su nombre. En momentos de desesperación,
debemos acudir a Su presencia, porque solo Él tiene el poder
de liberarnos del abatimiento.

Cuando la oscuridad parezca envolvernos, recordemos que Dios
es fiel y tiene misericordia de nosotros. Su amor nos sostiene
y Su gracia nos restaura.

Recomendación final
Si  padeces  ansiedad  o  conoces  a  alguien  que  la  padece,
recomiéndale buscar a Dios. Solo en Su presencia hay descanso,
paz y libertad verdadera. Él tiene cuidado de ti y puede
transformar tu ansiedad en confianza y tu desesperación en
esperanza.


